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CAPITULO V (Fragmento)

LA PARTICIPACIÓN DE LA MUJER
 EN LAS COMUNIDADES PRIMITIVAS.
    La participación de la mujer en la sociedad actual ha tomado mucha relevancia, de tal forma, que no se la puede ignorar ni excluir. No ha sucedido de igual forma en la Iglesia, porque aunque tiene una participación muy significativa en la pastoral, no ha podido llegar a los puestos de dirección, a través de los ministerios ordenados. En el principio no fue así, las mujeres tenían una participación significativa como lo atestiguan las fuentes bíblicas y extra bíblicas.
En este capítulo vamos a examinar de una manera sucinta, la participación que las mujeres tuvieron en las comunidades primitivas.

1.- EN LA PRIMERA COMUNIDAD DE JERUSALÉN.

    San Lucas en el capítulo 8 de su evangelio, no dice que también mujeres seguían a Jesús, entre ellas, María de Magdala, Juana, la mujer de Cusa, el intendente de Herodes, Susana y otras (Lc 8, 1-3). Ellas eran discípulas de Jesús como los 12 y lo acompañaban. Ciertamente lo servían, compartiendo con él sus bienes, pero también a ellas las llamó para estuvieran con ellas y para encomendarles la misión. Ellas lo siguieron hasta el último momento, hasta el sacrificio de la cruz, aunque no sea tan verosímil que estuvieran al pie de la cruz, dada las leyes que regían el suplicio de los crucificados. Se puede afirmar que ellas siguieron a Jesús desde el principio, hasta después de su resurrección.

   Pero, ¿estas mujeres, seguidoras de Jesús, formaron parte de la comunidad primera de Jerusalén?
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 Los datos que nos dan los evangelios, en los relatos de la resurrección y los Hechos de los Apóstoles en los primeros testimonios de la vida de la comunidad de Jerusalén, nos dejan entrever que las mujeres estaban con los discípulos después de la resurrección, que como los discípulos, ellas también se fueron a Galilea y ahí fueron testigos de la resurrección. Lo más probable es que ellas no regresaron a Jerusalén, y ya sea por su condición de mujeres, ya sea por la mentalidad patriarcal de los discípulos, no tenían gran cosa que hacer en la comunidad de Jerusalén. 
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Al respecto Suzzane Tunc dice: “Todo esto parece significar que Lucas sólo ha oído hablar de ellas (las mujeres que siguieron a Jesús) en relación con el papel que desempeñaron mientras vivió Jesús y, sobre todo, en el momento de su muerte/resurrección, y no como miembros de la Iglesia de Jerusalén”


     Lo más probable es que se hayan quedado en Galilea y que ahí hayan iniciado las Iglesias en las casas, pues ahí eran personas conocidas y estimadas.
Todo esto no quiere decir que en la comunidad de Jerusalén no haya habido mujeres; ya los Hechos de los Apóstoles nos habla de María, la madre de Juan Marcos, quien prestaba su casa para que se reuniera la comunidad. Pero no se trataba de las que habían seguido a Jesús. El hecho de que Santiago llegara a ser el dirigente de la comunidad de Jerusalén y no hubiera sido de los discípulos de Jesús, sino su primo hermano, hace pensar que no conoció a fondo la enseñanza de Jesús y que por esto era muy apegado a las tradiciones judías, y no muy favorable a la participación de las mujeres. Donde pudieron trabajar mejor las mujeres llevando el mensaje evangélico fue en las comunidades paulinas.

2.- LAS MUJERES EN LAS COMUNIDADES PAULINAS.

    Por el mandato que hace Pablo de que las mujeres lleven un velo en las asambleas como signo de sumisión al hombre (1Cor 11, 2-16), muchos han acusado a Pablo de misógino, pero es más importante observar su actuación positiva con respeto a las mujeres. Admite que ellas sirven y colaboran con él y con otros en la extensión de la Buena Nueva.

    “Cita a numerosas mujeres en la carta a los Romanos (Rom 16,1), mujeres que han “sufrido” por el Evangelio; a Junías “apóstol” insigne; a esos “colaboradores míos en la obra del Mesías Jesús” que son Prisca y Aquila, ya hemos dicho que en esta pareja era Prisca la que jugaba el papel principal; a mujeres consideradas como misioneras: Trifena, Trifosa y Pérside, y sobre todo a Febe, diakonosisa… 
    El término “prostatis” de la Iglesia de Cencreas, que también se aplica a Febe, expresa así mismo una posición de presidencia. Además, Pablo cita a Evodia y Síntique (Flp 4,2), que actuaban en Filipos, comunidad fundada por Lidia y que a Pablo le era particularmente querida (Flp 1,3-5). Ya sabemos que la carta a los Colosenses (4,15) menciona también a Ninfa, que reunía en su casa a los creyentes de Laodicea.”

    Por todo esto podemos afirmar que fueron muchas las mujeres que ejercieron funciones importantes que podrían calificarse de “ministeriales” en las comunidades paulinas. Posteriormente, la interpretación rabínica fue tomada muy en cuenta en las comunidades cristianas por los sucesores de Pablo e invocada constantemente contra la participación de las mujeres como lo veremos posteriormente.

3.- LAS MUJERES DIAKONOS Y LAS DIACONISAS.

    La primera carta a Timoteo nos habla de mujeres diakonos (1Tim 3,8-13). No se trata tanto de las esposas de los diákonos, sino de mujeres que desempeñaban tareas misioneras y un servicio eclesial al estilo de Febe en Cencreas (Rom 16, 1-2), Lidia en Filipos (Hech 16,15- 40) o de Ninfa en Colosas (Col 4,15). En tiempo en que se escribió la 1 Tim no se habían precisado los servicios que prestaban los diakonos, ya sea hombres o mujeres. Se aclararán más tarde, en tiempos de San Ignacio de Antioquía en que los servicios quedarán más precisados y distinguidos.

    Las diaconisas aparecen en Oriente, en Siria muy probablemente, para proporcionar un servicio al Obispo. Ayudaban a los Obispos en el bautismo de las mujeres sobre todo en la unción, aunque tenía que ser un varón el que pronunciara la fórmula de “la invocación a la Divinidad en el agua” y en la instrucción de las mismas en los gineceos a los que los hombres no podían tener acceso.
A. G. Martimort dice que las diaconisas recibían una verdadera ordenación. Formaban parte del clero, a pesar de que no podían ejercer ninguna acción sacramental.


     Las diaconisas permanecieron en Oriente hasta que el bautismo de los niños las hicieron inútiles alrededor del siglo VI y VII. El concilio de Orleans en el 553, prohibió la ordenación de diaconisas, por la “fragilidad del sexo” (Canon 18).
Las mujeres no aceptaron sin resistencia su eliminación de su participación. Las prohibiciones de bautizar y de hablar en las asambleas tuvieron que repetirse muchas veces. Los evangelios apócrifos son los testigos de esta resistencia. Señalan la importancia de la participación de muchas Iglesias, pero cayeron en desuso y fueron considerados como escritos que no se podían leer en las asambleas. También fue en las iglesias separadas de la “gran Iglesia” donde permanece la participación de las mujeres, sobre todo en la profecía y en la enseñanza. Esto se da en el Montanismo. Prisca y Maximina son profetisas célebres en este movimiento. Filomena, discípula de Marción, también ejerció la profecía.

     El escrito “Cánones eclesiásticos de los Apóstoles”, sobre todo en el capítulo IV sobre la presencia de las mujeres en la cena, muestra cómo en el siglo IV todavía persistía la duda sobre el puesto que convenía atribuir a las mujeres y permite pensar que todavía seguían ejerciendo actos litúrgicos que les estaban prohibidos. Firmiliano, Obispo de Cesarea, en el 235, hace notar a San Cipriano que una mujer de Capadocia, durante un período de persecución de la Iglesia, preside la Eucaristía, respetando todas las normas litúrgicas. 
   Epifanio de Salamina señala que la secta de los Collyridianos tenía mujeres presbíteras y hasta obispas. El Papa Gelasio (492-496) condena la práctica de los obispos de Italia meridional que conferían ordenación episcopal a mujeres. El concilio de Nimes, a finales del siglo IV, llegó a inquietarse por las numerosas ordenaciones de mujeres.

     Varias eran las razones que se argumentaban para fundamentar la prohibición de la participación de las mujeres: a) La inferioridad de las mujeres. b) su impureza legal. c) la comprensión del ministerio como sacerdocio.
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CONCLUSIÓN

    Podemos concluir que la participación en las comunidades cristianas primitivas paulinas fue abundante. No así en la comunidad de Jerusalén. Pero posteriormente fue dándose una eliminación progresiva hasta que se llegó a la prohibición total de la ordenación de diaconisas y la ordenación sacerdotal. Esto se dio como un fenómeno irreversible a partir del Pontifical romano-germánico, compilado hacia el año 950 por un monje de Maguncia. En la medida en que en la Iglesia se fue haciendo alianza con el poder, se fue excluyendo a las mujeres de su participación en las comunidades.

CAPITULO IV. “LA IGLESIA EN LAS CASAS”

1. LA IGLESIA EN LAS CASAS EN EL NUEVO TESTAMENTO.

    En el modelo de las comunidades neotestamentarias, no son importantes únicamente su proceso y sus características tan singulares e importantes, sino también la manifestación extensiva (nivel) de reunión de sus miembros. Los primeros discípulos no conocieron el cristianismo masivo que nosotros conocemos; ellos se reunían en pequeñas comunidades en las casas de aquellos que les permitían hacer sus reuniones. 
   La íntima cohesión que había entre los miembros de estas comunidades se debe fundamentalmente a la pequeña extensión de los grupos que se reunían en las casas, al mismo tiempo, que a la conciencia de pertenecer a un cuerpo mucho más amplio, cuya tendencia era que se extendiera por todo el mundo.

    Los grupos locales de cristianos no sólo gozaron de un alto nivel de cohesión y de identidad, sino que fueron conscientes de pertenecer a un movimiento más amplio “con todos los que invocan el nombre de nuestro Señor Jesucristo en todos los lugares” (1Cor 1,2). Ellos crearon, con el tiempo, una única red de instituciones para encarnar y proteger esta cohesión; y la combinación resultante de comunidades locales íntimas y disciplinadas con una organización supralocal fue un factor fundamental en el éxito social y político del cristianismo durante la era de Constantino.

     Los estudiosos han llamado la atención sobre la influencia que tuvo una institución de la cultura del Imperio romano en la Iglesia primitiva: la “Casa” (oikos), lugar de reunión y núcleo básico de las comunidades; Pablo saluda a “a la Iglesia que se reúne en la casa de” (kat’ oikon ekklesía) (Rom. 16,5). La Iglesia primitiva se vio muy influenciada por la “familia grecorromana”, de tal forma que las comunidades cristianas eran “Iglesias domésticas”, ya que eran vistas, en parte, desde el modelo de la familia.
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    La Casa (oikos) era la unidad básica de la sociedad grecorromana. Ella producía todo lo que se necesitaba para vivir y sobrevivir. A ella pertenecía no únicamente el papá, la mamá y los hijos, sino todos aquellos que vivían en la casa: parientes, amigos, trabajadores, esclavos; en algunos casos los pertenecientes a la clase de trabajo del jefe de la misma, o los colegas del comercio en la artesanía[118]. Había cierta semejanza con el “clan” de la cultura judía. Quedarse sin casa era peor que ser esclavo, porque éste tenía una casa, en cambio, el emigrante no tenía nada que le diera seguridad.

    La casa representaba el sistema patriarcal. El padre era quien tenía poder absoluto en la casa. Este poder tenía tres dimensiones: a) La potestas, o sea, el dominio sobre los hijos; b) el dominium, o sea, el dominio sobre los esclavos, animales y cosas; y c) El “Manus”, que era el dominio sobre la mujer, quien organizaba y administraba la casa; ella era la matrona. Había casos en los que la mujer quedaba fuera del “Manus”, es decir, era autónoma, no dependía del marido.


    La “casa” tenía una dimensión religiosa. Era la copia del universo, que es la casa de los dioses. Hay en él leyes estables que se obedecen, por tanto, en la casa también hay leyes que deben obedecerse, quien no lo hace, desobedece a los dioses Así la autoridad del padre se legitimaba por la religión.

     Los cristianos se organizaron según la institución de la “casa” (oikos) y se constituyeron en “Iglesias en la casa” (kat’oikon ekkesia). No se trataba únicamente del lugar en donde se reunían, en este caso la expresión debería ser “en oiko” (1Cor 11,34; 14,35); sino de la célula base de reunión de los cristianos.

     En los Hechos de los Apóstoles encontramos algunas alusiones a las reuniones ordinarias y frecuentes que los cristianos tenían en las casas. En una casa se encuentran María, la Madre de Jesús con los apóstoles, en oración (Hech 1,12-14). Volvemos a encontrar a muchos en oración en la casa de María la madre de Juan Marcos, a donde se dirige Pedro cuando sale de la cárcel (Hech 12,12). En la visión idealizada de la Iglesia de Jerusalén, Lucas nos dice que “partían el pan en las casas y compartían los alimentos con alegría y sencillez de corazón. (Hech 2,46).

    En las cartas paulinas, encontramos varios textos que hablan de las “Iglesias en la casa” o de las “Iglesias de las casas”. Pablo habla de la casa de Gayo, probablemente en Efeso (Rom 16 23); la de Filemón en Colosas (Flm 2); la de Ninfa en Laodicea (Col 4,15); la de Aquila y Priscila en Corinto (1Cor 16,19) y posteriormente muy probablemente en Efeso (Rom 16,3-5)[

     Los cristianos se reunían en casas particulares. Pablo utiliza la expresión “kat oikon” para distinguir estos grupos individuales de base familiar frente a “toda la Iglesia” de la ciudad (hole he ekklesía), que podría reunirse ocasionalmente (1Cor 14, 23; Rom 16, 23; Cf. 1Cor 11, 20), o frente a otras manifestaciones aún más amplias del movimiento cristiano. La expresión “kat’ oikon” ekklesía es pues, la célula básica del movimiento cristiano y su núcleo fue a menudo una familia concreta.

   La Iglesia no sintió la necesidad de crear un espacio especial para sus reuniones, sino que, no contando con los recursos necesarios, asumió los espacios existentes en la cultura de ese tiempo. En el mundo urbano griego de Pablo, la misión asumió dos espacios ya existentes: la casa y la ciudad.

   La familia no únicamente ofrecía un carácter privado a las reuniones de los cristianos, sino también daba la posibilidad de que la Iglesia pudiera existir dentro de una sociedad y fuera poco a poco aceptada por ella. También “La casa como realidad social e histórica proporciona elementos básicos para la auto comprensión teórica de los primeros grupos cristianos. 

    La estructura del oikos era jerárquica y el pensamiento político y moral de la época daba mucha importancia a las relaciones entre superiores e inferiores, porque las consideraba algo básico para el buen funcionamiento de la sociedad que era autoritaria. En la comunidad cristiana había ciertos mecanismos compensatorios y neutralizadores de esta actitud autoritaria, que contrastaban con la estructura jerárquica de la familia, - el considerarse todos hermanos y hermanas y que el Padre de todos era Dios-. Esto será motivo de conflictos en tiempos de las cartas pastorales. El autor de ellas insistirá en la autoridad puesta en aquellos que tienen la autoridad en la familia: los padres, esposos y amos.

    En las cartas paulinas se insinúa una relación estrecha con algunas familias o casas particulares, por ejemplo 1 Cor 1,16, donde Pablo bautizó a los de la “casa “(oikos) de Esteban, y más adelante la recomienda como “primicia de Acaya” que se “entregó al servicio de los Santos” (1Cor 16,15). Había jefes de familias que se convertían (Rom 16,10; 11.14.15), pero no todos los miembros de la familia se convertían cuando lo hacía el jefe de la familia, como fue el caso de Onésimo.

    El lugar de reunión de las comunidades cristianas, tanto paulinas como de otros grupos cristianos primitivos, fueron las casas.

   Todos los cristianos pertenecían necesariamente a una “Iglesia de la casa”; todos se reunían en casas. No podía haber cristianos sin enraizamiento concreto. No podían pertenecer a una Iglesia de ciudad en general sin pertenecer a una comunidad de casa. La base de la Iglesia estaba constituida por pequeños grupos reunidos en casas. Si se quisiese identificar la Iglesia particular o la Iglesia local de acuerdo con la eclesiología paulina, sería necesario aplicar este concepto tanto a la comunidad reunida en las casas, como al conjunto de las comunidades de casas existentes en una determinada ciudad. 

  Pero la “Iglesia en la casa” no se limitaba a la familia, mucho menos a la familia tal como la entendemos hoy, en la cultura occidental moderna; abarcaba a todos los miembros de la comunidad que se reunían “en la casa de“. Por esto, es totalmente inconveniente el uso del nombre de “Iglesia doméstica” para referirse a la familia moderna, tal como se hace en algunos documentos del magisterio actual. 
       En una ciudad (Jerusalén, Antioquía, Corinto, Efeso, Roma...), había con toda seguridad, varias “Iglesias domésticas”, que se reunirían en alguna ocasión en Asamblea. La asamblea doméstica de Filemón no era, al parecer, la única en Colosas, ni la de Ninfa, la única existente en Laodicea (Col 4,15).
 
     En Corinto Pablo otorga una prioridad especial a la familia de Esteban (1Cor 1, 16, 16,15s); en casa de Aquila y Priscila se reunía otra comunidad, aunque pronto se desplazaron a Efeso (Hech 18,26); Ticio, el Justo recibió a Pablo en su casa y Crispo se convirtió él y toda su casa (Hech 18,7-8). Gayo (si es el mismo que en Rom 16,23) ya había albergado a una de las “Iglesias domésticas”. Autores como Carrez afirman que las facciones que se dieron en Corinto respondían a comunidades que se reunían en casas distintas y que desarrollaban su tendencia teología de una manera autónoma.

   Los grupos señalados en 1 Cor 1,12: Pablo, Apolo, Cefas, Cristo, solían reunirse por separado en casas diferentes. Manteniendo una atmósfera de tipo familiar, viviendo en un aislamiento relativo, cada grupo tenía una evolución distinta, elaboraba de hecho su propia teología, sin darse cuenta de ello.” [

     En el aceptar la Iglesia el encarnarse en la oikos, estructura básica de la sociedad grecorromana, había dos intuiciones de base: a) el hacer del cristianismo una realidad visible. La Iglesia en la casa expresa la opción por articularse en una estructura social existente para poder subsistir por largo tiempo. Y escogió la estructura de más arraigo social y humano. b) la decisión de hacer de la Iglesia concreta con relaciones personales, el lugar donde se viviera la fe, la estructura base de la Iglesia.

     Podemos afirmar que la Iglesia tuvo una intuición de hacerse socialmente visible adoptando una estructura básica importante en el Imperio: la casa. Fue tal la interacción entre ambas, que posteriormente la Iglesia se estructuró a imagen de la oikos/familia, tal como en ese tiempo se entendía.

    Las comunidades cristianas combinaban y respondían a tres aspiraciones muy sentidas en aquel tiempo: el carácter voluntario, de modo que cualquiera pudiese libremente participar; la base doméstica, que proporcionaba un marco de relación interpersonal y un asentamiento sobre una estructura social muy sólida; la aspiración a una fraternidad universal que cautivaba las mentes de las gentes educadas del mundo grecorromano y de muchos judíos. Sociológicamente el elemento distintivo de las comunidades de Pablo y, en buena medida, la razón de su éxito radicó en la combinación de estos tres modelos de comunidad.”

      Al llamar Pablo y sus colaboradores a las comunidades domésticas “Iglesia en la casa”, las consideraban el nivel de base de la Iglesia. La comunidad de las ciudades compuesta por la reunión de varias comunidades de las casas, se podía llamar “una comunidad de comunidades”.

    Podemos afirmar con toda seguridad que en la Iglesia primitiva, sólo existían dos niveles de Iglesia: la “Iglesia en las casas” y la Iglesia universal. La parroquia y la diócesis son niveles de Iglesia surgidos posteriormente
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2.- LAS IGLESIAS DOMESTICAS.

    Las Comunidades primitivas al ser “Iglesias en las casas”, fueron influidas por el modelo de la familia grecorromana, por lo que se puede llamarlas también “Iglesias domésticas”. Esta influencia se manifiesta en parte a través de los “códigos familiares” que encontramos en las cartas de Col 3,18-4,1; Ef 5,21-6,9; 1 Tim 2, 1-6; Tit 2,1-10; 1 Pedr 2,13-20; tanto en la conducta de los miembros de la comunidad, en sus relaciones internas y con los de fuera, como en la forma de ejercer el liderazgo, en los criterios para elegir a los dirigentes de las comunidades. La Iglesia es doméstica porque se estructuró desde el modelo de la familia.

   La opción por estructurarse la Iglesia según el modelo de la oikos, ponía el principio para la evolución de la dirigencia de la comunidad hacia una dirección monárquica y a que posteriormente, hacia el siglo IV, la Iglesia fuera capaz de aceptar que el cristianismo llegara a ser una religión de Estado.

    La encarnación en la estructura de la familia, es la intuición de base más importante de la Iglesia neotestamentaria, sobre todo de la tendencia paulina. Ella no puede vivir, ofrecerse como opción a todos, sin expresarse en una estructura social aceptada por todos. Todo grupo humano necesita de una estructura para perdurar y la Iglesia optó por la estructura familiar que le permitió ser una opción viable y aceptable por los miembros del Imperio romano, tratando de introducir en ella las relaciones fraternas entre sus miembros, característica del proyecto de Jesús.

    Las comunidades primitivas no eran únicamente “Iglesias en las casas”, por ser la oikos el espacio en que se reunían, y por ser la familia su núcleo fundamental, sino también eran “Iglesias domésticas”, por ser influenciadas en su organización de liderazgo y en sus relaciones internas y con los de fuera, por el modelo de la familia grecorromana. Así se llegó a concebir a la Iglesia como “la casa de Dios” (1Tim 3,15).

3.- LA IGLESIA, UN PUEBLO UNIVERSAL.

     La Iglesia se manifestaba como la célula básica del movimiento de Jesús, en las comunidades domésticas, pero abarcaba también otro nivel. La identidad de estas comunidades de creyentes en Jesús, el Mesías, se hizo manifiesta con la expresión ekklesia, que en el uso común, se refería a las asambleas de los varones libres en las polis grecorromanas, en las que elegían a sus gobernantes. En el lenguaje neotestamentario era la traducción en los LXX del término “Q’hal Yawe”, que designaba la asamblea del Pueblo de Dios.

    En las cartas de San Pablo encontramos algunas expresiones con este significado - 1 Tes 1,1; 2Tes 1,1; Col 4,16 - cuando se dirige a la “ekklesía” de los tesalonicenses o de los laodicenses; o cuando se reúnen en ekklesía todos en una ciudad determinada (1 Cor 11,18). En las ciudades más grandes había varios grupos de cristianos que se reunían en las casas ordinariamente.

   San Pablo llama “ekklesía” tanto a las comunidades que se reunían en las casas -   ”La pequeña comunidad que se reúne en una casa tiene valor de Iglesia” - como a la comunidad que reunía a las diferentes comunidades de diversas casas en la misma ciudad (1 Cor 14,23). 
   También le da el nombre de “ekklesía “a la convocación universal de todos los cristianos. Ekklesía, por tanto, además de designar la Iglesia doméstica, célula base de los cristianos, denota también a todos los grupos cristianos de cualquier lugar, considerados como un todo, como es el caso de Corinto (1 Cor 1,2); a todos los grupos de una provincia: Galacia, Asia, Macedonia, Judea (1 Cor 16,1; 16,19; Gal 1,2; 2 Cor 8,1; 1Tes 2,14); o todas las Iglesias de la gentilidad (Rom 16,4) o todas las Iglesias de Cristo (Rom 16, 16) o de Dios (1 Cor 1, 16. 22; 2 Tes 1,4). Más sorprende es el uso en el que el término ekklesía de Dios designa a gentiles y judíos juntos (1 Cor 10,32).

    Los primeros cristianos tenían clara conciencia de pertenecer a una “Iglesia en la casa”, pero también a una comunidad más amplia: urbana, provincial, mundial. Poco a poco fueron creando una red de comunidades para proteger la cohesión interna de los creyentes. La combinación de la cohesión interna de las comunidades locales y la articulación supralocal fueron factores fundamentales en la expansión y éxito del cristianismo en el Imperio Romano.

    Pablo y sus colaboradores trabajaron intensamente por conservar y reforzar la cohesión interna y supralocal de las comunidades y para ello utilizaron diversos mecanismos: las cartas; las visitas, en las que la hospitalidad llegó a ser una actitud muy importante en los primeros cristianos. Del obispo se pedía que fuera hospitalario (1Tim 3,2), con lo cual algunos opinan que detrás de este criterio está el que fuera jefe de familia, que tuviera su “casa” (oikos) para poder acoger a la comunidad. Las colectas ayudaron también a reforzar esta conciencia de articulación más amplia.

   En el modelo de Iglesia de los primeros cristianos encontramos que el nivel de base de la Iglesia eran las “Iglesias domésticas”; nivel pequeño, que no rebasaba los 30-40 miembros, influenciado por el modelo de la familia grecorromana. En cada una de las ciudades, por lo menos las más populosas, había diversas “Iglesias domésticas”, que se reunían ocasionalmente; así las Iglesias urbanas eran “comunidades de comunidades”, presididas, ya en tiempos de la 2 Pe. y San Ignacio de Antioquía, a principios del siglo II, por un obispo, un colegio de presbíteros y los diáconos. La comunión de todas las Iglesias, diseminadas por el Imperio Romano, también recibía de parte de Pablo y sus colaboradores el nombre de ekklesía.
   “Si fuese preciso representar la Iglesia tal como Pablo y Lucas la conciben, podríamos hacerlo con la figura de un archipiélago de casas dispersas por el mundo, dentro de las ciudades y en el campo; esta sería la mejor imagen. Estas comunidades fueron congregadas, estructuradas a nivel de ciudad, de tal suerte que la ciudad ofrece también el cuadro en que está presente la Iglesia. En Jerusalén hay varias casas que reciben las varias comunidades... por otro lado, todos los cristianos de Jerusalén constituyen una unidad. De la misma manera, en las ciudades visitadas por Pablo hay varias casas donde se reúnen las comunidades y todos los cristianos de la ciudad forman también una comunidad, aunque todas se reúnan pocas veces, o tal vez, nunca”.


    La comunión de las Iglesias se daba no por acumulación, como si cada Iglesia fuera una sucursal de una matriz, sino por identidad, es decir, las Iglesias se sentían identificadas con las demás, sabían que en cada una existían los elementos esenciales de la iglesia, por tanto, se reconocían en la otra Iglesia y así se consideraban Iglesias particulares, y al mismo tiempo, Iglesia universal. Los símbolos – es decir, los credos – fueron en un principio elementos de identidad con la Iglesia de Jesús y signos de hermandad entre las comunidades cristianas. Cuando un hermano o hermana de otra comunidad llegaba a otra, se le pedía que recitara su credo, si contenía los elementos de la doctrina de los apóstoles, se le recibía, de otra manera, se le rechazaba. 
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   4.- “LAS IGLESIAS EN LAS CASAS” 

    Este nivel de Iglesia es una necesidad en la Iglesia. Cuando la Iglesia ha querido renovarse en los distintos momentos de la historia, siempre ha recurrido al modelo de las primeras comunidades cristianas. Este nivel de Iglesia es fundamental. El Concilio Vaticano II lo reconoce, cuando en la Lumen Gentium N° 26 afirma: “En ellas se congregan los fieles por la predicación del Evangelio de Cristo y se celebra el misterio de la Cena del Señor ‘para que por medio del cuerpo y de la sangre del Señor quede unida toda la fraternidad”.

    Este nivel básico de la Iglesia renace en las Comunidades familiares. Así lo reconocen los documentos episcopales como Medellín, Puebla y Aparecida. Ellas son “las células iniciales de estructuración eclesial y foco de fe y de evangelización”. Sin embargo, el paralelismo entre las “Iglesias en las casas” y las Comunidades familiares no es total, porque el concepto de familia responde a una relación de consanguineidad y el de comunidad de fe se fundamenta en vínculos espirituales y de fe. Entre nosotros la familia sólo abarca a padres, hijos y se puede extender a otros familiares. Además la unidad básica social con la que se identifican es el barrio, la colonia o la comunidad rural.  La comunidad de fe, de oración y acaso de servicio, de solidaridad y de caridad es más comprometedora y reclama algo más que vínculos  naturales


CAPITULO V

   LA PARTICIPACIÓN DE LAS MUJERES
   EN LAS COMUNIDADES PRIMITIVAS.


     La participación de la mujer en la sociedad actual ha tomado mucha relevancia, de tal forma, que no se la puede ignorar ni excluir. No ha sucedido de igual forma en la Iglesia, porque aunque tiene una participación muy significativa en la pastoral, no ha podido llegar a los puestos de dirección, a través de los ministerios ordenados. En el principio no fue así, las mujeres tenían una participación significativa como lo atestiguan las fuentes bíblicas y extra bíblicas.

1.- EN LA PRIMERA COMUNIDAD DE JERUSALÉN.

    San Lucas en el capítulo 8 de su Evangelio, dice que también mujeres seguían a Jesús, entre ellas, María de Magdala, Juana, la mujer de Cusa, el intendente de Herodes, Susana y otras (Lc 8, 1-3). Ellas eran discípulas de Jesús, como los Doce, y lo acompañaban. Ciertamente lo servían, compartiendo con él sus bienes, pero también a ellas las llamó para estuvieran con él y para encomendarles la misión. Ellas lo siguieron hasta el último momento, hasta el sacrificio de la cruz, aunque no sea tan verosímil que estuvieran demasiado cerca, “al pie de la cruz”, dadas las leyes que regían el suplicio de los crucificados y la brutalidad de los mercenarios y soldados romanos. Se puede afirmar que ellas siguieron a Jesús desde el principio, hasta después de su resurrección.

    Pero, ¿estas mujeres, seguidoras de Jesús, formaron parte de la comunidad primera de Jerusalén?
    Los datos que nos dan los evangelios, en los relatos de la resurrección y los Hechos de los Apóstoles en los primeros testimonios de la vida de la comunidad de Jerusalén, nos dejan entrever que las mujeres estaban con los discípulos después de la resurrección. 
   Como los discípulos, ellas también se fueron a Galilea y allí fueron testigos de la resurrección. Lo más probable es que ellas no regresaron a Jerusalén Y sea por su condición de mujeres o por la mentalidad patriarcal de los discípulos y de la sociedad, no tuvieron al principio gran cosa que hacer en la comunidad de Jerusalén. 
   A este respecto Suzzane Tunc dice: “Todo esto parece significar que Lucas sólo ha oído hablar de ellas (las mujeres que siguieron a Jesús) en relación con el papel que desempeñaron mientras vivió Jesús y, sobre todo, en el momento de su muerte y resurrección, y no como miembros de la Iglesia de Jerusalén”[
 
    Lo más probable es que ellas sen quedaron en Galilea y que ahí hayan iniciado las Iglesias en las casas, pues ahí eran personas conocidas y estimadas.
Todo esto no quiere decir que en la comunidad de Jerusalén no haya habido mujeres; ya los Hechos de los Apóstoles nos habla de María, la madre de Juan Marcos, quien prestaba su casa para que se reuniera la comunidad.  Y se habla de los Apóstoles estaban en oración “junto con María la Madre de Jesús”. Pero no se trataba de las que habían seguido a Jesús. El hecho de que Santiago llegara a ser el dirigente de la comunidad de Jerusalén y no hubiera sido de los discípulos de Jesús, sino su primo hermano, hace pensar que no conoció a fondo la enseñanza de Jesús y que por esto era muy apegado a las tradiciones judías, y no muy favorable a la participación de las mujeres. 
    Esa reserva se rompió en los ámbitos helenizados, tanto judíos como griegos, en medio de  los cuales actuó San Pablo. Allí pudieron trabajar mejor las mujeres llevando el mensaje evangélico y fomentando la unión entre los nuevos adeptos que se iban uniendo  a los cristianos
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2.- LAS MUJERES EN LAS COMUNIDADES PAULINAS.

   Por el mandato que hace Pablo de que las mujeres lleven un velo en las asambleas como signo de sumisión al hombre (1 Cor 11, 2-16), muchos han acusado a Pablo de misógino, pero es más importante observar su actuación positiva con respeto a las mujeres. Admite que ellas sirven y colaboran con él y con otros en la extensión de la Buena Nueva.

     Cita a numerosas mujeres en la carta a los Romanos (Rom 16,1), mujeres que han “sufrido” por el Evangelio; a Junías “apóstol” insigne; a esos “colaboradores míos en la obra del Mesías Jesús” que son Prisca y Aquila En esa pareja era Prisca la que jugaba el papel principal. 
    Cita a mujeres consideradas como misioneras: Trifena, Trifosa y Pérside, y sobre todo a Febe, diakonisas… El término “prostatis” de la Iglesia de Cencreas, que también se aplica a Febe, expresa así mismo una posición de presidencia. Además, Pablo cita a Evodia y Síntique (Flp 4,2), que actuaban en Filipos, comunidad fundada por Lidia y que a Pablo le era particularmente querida (Flp 1,3-5). En la carta a los Colosenses (4,15) menciona también a Ninfa, que reunía en su casa a los creyentes de Laodicea.”[
 
    Por todo esto podemos afirmar que fueron muchas las mujeres que ejercieron funciones importantes que podrían calificarse de “ministeriales” en las comunidades paulinas. Posteriormente, la interpretación rabínica fue tomada muy en cuenta en las comunidades cristianas por los sucesores de Pablo e invocada constantemente contra la participación de las mujeres como lo veremos posteriormente.

3.  LAS MUJERES DIAKONOS, 
     LAS DIACONISAS Y PRESBÍTERAS.

    La primera carta a Timoteo nos habla de mujeres diákonos (1Tim 3,8-13). No se trata tanto de las esposas de los diákonos, sino de mujeres que desempeñaban tareas misioneras y un servicio eclesial al estilo de Febe en Cencreas (Rom 16, 1-2), Lidia en Filipos (Hech 16,15- 40) o de Ninfa en Colosas (Col 4,15). En tiempo en que se escribió la 1 Tim no se habían precisado los servicios que prestaban los diákonos, ya sean hombres o mujeres. Se aclararán más tarde, en tiempos de San Ignacio de Antioquía, en que los servicios quedarán más precisados y distinguidos.

    Las diaconisas aparecen en Oriente, en Siria muy probablemente, para proporcionar un servicio al Obispo. Ayudaban a los Obispos en el bautismo de las mujeres, sobre todo en la unción, aunque tenía que ser un varón el que pronunciara la fórmula de “la invocación a la Divinidad en el agua”; y actuaban en la instrucción de las mismas en los gineceos a los que los hombres no podían tener acceso. A. G. Martimort dice que “las diaconisas recibían una verdadera ordenación; formaban parte del clero, a pesar de que no podían ejercer ninguna acción sacramental”.

     Las diaconisas permanecieron en Oriente hasta que el bautismo de los niños las hicieron inútiles alrededor del siglo VI y VII. El concilio de Orleans en el 553, prohibió la ordenación de diaconisas, por la “fragilidad del sexo” (Canon 18).
Las mujeres no aceptaron sin resistencia su eliminación de su participación. Las prohibiciones de bautizar y de hablar en las asambleas tuvieron que repetirse muchas veces en los sínodos y en por diversos obispos de las comunidades. Los evangelios apócrifos son los testigos de esta resistencia. 
  Señalan la importancia de la participación femenina en muchas Iglesias, pero cayeron en desuso y fueron considerados como escritos que no se podían leer en las asambleas. También fue en las iglesias separadas de la “gran Iglesia” donde permaneció la participación de las mujeres, sobre todo en la profecía y en la enseñanza. Esto se da en el Montanismo. Prisca y Maximina son profetisas célebres en este movimiento. Filomena discípula de Marción también ejerció la profecía.
   El escrito “Cánones eclesiásticos de los Apóstoles”, sobre todo en el capítulo IV sobre la presencia de las mujeres en la cena, muestra cómo en el siglo IV todavía persistía la duda sobre el puesto que convenía atribuir a las mujeres y permite pensar que todavía seguían ejerciendo actos litúrgicos que les estaban prohibidos. Firmiliano, Obispo de Cesarea, en el 235, hace notar a San Cipriano que una mujer de Capadocia, durante un período de persecución de la Iglesia, preside la Eucaristía, respetando todas las normas litúrgicas. Epifanio de Salamina señala que la secta de los Collyridianos tenía mujeres presbíteras y hasta obispas. El Papa Gelasio (492-496) condena la práctica de los obispos de Italia meridional que conferían ordenación episcopal a mujeres. El concilio de Nimes, a finales del siglo IV, llegó a inquietarse por las numerosas ordenaciones de mujeres.

    Varias eran las razones que se argumentaban para fundamentar la prohibición de la participación de las mujeres: a) La inferioridad de las mujeres. b) su impureza legal. c) la comprensión del ministerio como sacerdocio.
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CONCLUSIÓN

    Podemos concluir que la participación en las comunidades cristianas primitivas paulinas fue abundante. No así en la comunidad de Jerusalén. Pero posteriormente fue dándose una eliminación progresiva hasta que se llegó a la prohibición total de la ordenación de diaconisas y la ordenación sacerdotal. Esto se dio como un fenómeno irreversible a partir del Pontifical romano-germánico, compilado hacia el año 950 por un monje de Maguncia. En la medida en que en la Iglesia se fue haciendo alianza con el poder, se fue excluyendo a las mujeres de su participación en las comunidades.

DE LAS IGLESIAS DOMESTICAS A LAS TERRITORIALES.

   Las preguntas que ahora surgen son: ¿Por qué no llegó hasta nosotros ese paradigma de Iglesia tan fresca y comprometida? ¿Cómo y cuándo desapareció el nivel de “Iglesia en la casa”, en el que los miembros de la comunidad cristiana vivieron relaciones de profunda cohesión fraterna? ¿Por qué estuvieron ausentes de la historia de la Iglesia durante tanto tiempo? Tratándose del desarrollo local de la Iglesia, es de especial importancia para este estudio, el surgimiento y desarrollo de las parroquias. En él podemos encontrar la respuesta histórica a estos interrogantes.

En la historia de la parroquia, se pueden encontrar diversos períodos:

   1.- En el siglo III, se encuentran los antecedentes de las iglesias parroquiales. Las necesidades de los fieles llevaron a los obispos, sobre todo de las ciudades más grandes, a erigir lugares de culto con diversos títulos. El Papa San Dámaso (259-268 d. C) erige en Roma estas iglesias dedicadas a la celebración, al frente de las cuales ponía un presbítero, que dependía de él.  Estos “Títulos” los visitaba durante el año varias veces. En este tiempo, el nombre de parroquia era intercambiable con el de Diócesis, nombre tomado de la administración del Imperio Romano, por lo que era poco usado en la nomenclatura eclesiástica.

   2.- En los siglos IV y V, con la paz de Constantino y la suspensión de las persecuciones a los cristianos, la evangelización se empieza a extender al campo. Así surgen comunidades culturales rurales encomendadas a un presbítero, quien las regía en nombre del obispo de quien dependía.

    Es importante subrayar el cambio que se obró con el llamado Decreto de Milán que dio Constantino (313 d. C.), en el que reconocía a la religión cristiana como religión lícita. Constantino no se detuvo en el solo reconocimiento neutral de la religión cristiana, sino que dio pasos más adelante. Reconoció que aunque la legislación romana se había inspirado en la filosofía, sin embargo, de ahora en adelante su inspiración venía más de la moral cristiana, sobre todo en el respeto a la persona. La Iglesia, que durante el tiempo de las persecuciones había influido limitadamente en la sociedad, ahora tenía la oportunidad de hacerlo de manera amplia y pública. El Decreto de Macedonia (480 d. C) de Teodosio reconoce a la religión cristiana como la única lícita en el Imperio Romano. Así llegó a ser el cristianismo la Religión del Estado romano.

    Todo esto tuvo en la Iglesia, no sólo efectos positivos, sino también negativos. Los obispos y presbíteros tuvieron autoridad para juzgar las causas no únicamente de los cristianos sino también de los paganos. Empezaron, por tanto, a ser funcionarios del Imperio. Se les dieron riquezas y tres categorías de privilegios, relativos al derecho de propiedad, a las inmunidades fiscales y a la jurisdicción. Aumentaron las dotaciones y el patrimonio eclesiástico fue exonerado de los impuestos. Se les concedieron edificios para las celebraciones y se comenzaron a construir grandes basílicas. 
  Algunos templos paganos se les concedieron, junto con todos los donativos que les habían hecho y algunas basílicas romanas, lugares de la administración de la justicia. Se dio a la Iglesia la oportunidad de recurrir a la fuerza. Por los privilegios reconocidos a los cristianos, comenzaron las conversiones en masa, que causaron el fenómeno del bautismo en masa y se puso en desuso el catecumenado, institución que había traído tantos beneficios a la Iglesia en los siglos anteriores. Eran demasiados los que querían ser bautizados, ya no había tiempo ni posibilidades de una esmerada preparación para el bautismo.

    La Iglesia comenzó a identificarse con el Imperio, a caer en la tentación de la riqueza, del poder y de la fuerza y a vivir un modelo, que los historiadores y los teólogos han llamado: Iglesia-Imperio.

     En las Galias, en el siglo IV, se inicia la organización de comunidades rurales. En el siglo V, se multiplicaron los centros de culto rurales. San Martín de Tours consolidó la cristianización de la población rural mediante la erección de 12 parroquias. 
   En España y Portugal está atestiguada la existencia de iglesias en el campo, hacia el año 398. El Papa Zósimo, en el año 417, aplica por primera vez el nombre de parroquia a las comunidades rurales, que eran unidades administrativas de las iglesias locales episcopales.

     3.- En los siglos VI al VIII, se da la multiplicación de parroquias, que toman un carácter administrativo, territorial y de beneficio. Ya hacia el año 500 en África se conocían las parroquias rurales. Cesáreo, Obispo de Arles, en el año 527, dio en el Sínodo de Carpentras, una cierta autonomía de administración a los párrocos rurales. En el Sínodo de Vaison, el año 529, otorgó a los párrocos rurales el derecho y la obligación de predicar. Dio mucha importancia a las parroquias rurales, hasta el punto de pensar que los párrocos podían formar a sus futuros sacerdotes. En el siglo VI se dio un grande impulso a la creación y organización de las parroquias. El obispo nombraba un sacerdote encargado de esas comunidades y algunas de ellas se organizaron con un pequeño presbiterio acompañado de diáconos, lectores y porteros. Se comenzaron a construir grandes templos.
   Poco a poco se va pasando a la idea de comunidad territorial y de beneficio. Se abandona la idea de “Comunidad de fieles” y se pasa a la comunidad territorial. Los bautizados ya no pertenecen a una comunidad libremente elegida, nacen ya en el territorio parroquial, bajo la jurisdicción de un párroco, que administra los beneficios de ese territorio.

     4.- Siglos IX al XII. El proceso de territorialidad, masificación, administración de beneficio de las comunidades cristianas que había iniciado en el siglo VI se refuerza con la Reforma Carolingia. Carlo Magno dividió su reino en Diócesis y parroquias. La Diócesis era ya claramente un territorio más amplio en el que había una red de parroquias, bajo la jurisdicción del obispo. Ciertamente no todo el territorio estaba distribuido en parroquias, sólo una parte, lo demás quedaba bajo el cuidado directo del obispo.

     Si anteriormente en las comunidades cristianas predominaba el espíritu comunitario, misionero, ahora prevalece la función cultual y administrativa. Los obispos y presbíteros son ya administradores de los beneficios del territorio que se les ha confiado. Este era el sistema beneficial de los carolingios. Las parroquias son un beneficio a administrar ya sea por el párroco, obispo, o señor feudal.

      El párroco tiene dos tareas fundamentales: administrar el beneficio y atender a los cristianos (Cura animarum). El espíritu cristiano decayó mucho; hubo necesidad de imponer a los fieles obligaciones como la misa dominical y pascual, los diezmos y primicias, el bautismo lo antes posible (bautismo de infantes). Los cristianos tenían que recibir los sacramentos en la parroquia propia y pagar por ellos, así se convirtieron en fuente de enriquecimiento para los párrocos. De este tiempo datan los mandamientos de la Iglesia.

      Lo que antes había sido comunidad, unidad, misión, santidad, fortaleza, fidelidad a la doctrina apostólica, ahora se cambia por administración del beneficio, del territorio, por culto casi sin evangelización. Los Sínodos que se celebraban hacían alusión a los defectos de los párrocos: holgazanería, ignorancia, lejanía residencial, afición a la caza, a las fiestas y a los negocios lucrativos. Hacían llamados a la santidad, a la oración, a la dedicación a su ministerio y denunciaban los abusos del sistema beneficial: recibir rentas por la dote del oficio. Anteriormente dominaba la dimensión misionera itinerante en las comunidades, ahora la administrativa cultual.

     El Papa Gregorio VII luchó contra el derecho de las investiduras, - es decir, los Señores Feudales eran los dueños de las parroquias, incluso de las diócesis, y ellos nombraban a personas (párrocos y obispos) de su confianza para que las administraran y les dieran el beneficio, y prescribió que los diezmos, primicias y ofrendas debían ser utilizados a favor de los pobres, para sostener al clero y conservar el edificio, pero no tuvo mayor éxito

      Con el giro constantiniano, la Iglesia se auto comprendió de forma distinta que en los siglos anteriores. Ahora es una “Iglesia Imperio”. La Iglesia se fue identificando cada vez más con el Imperio Romano y los demás Reinos e Imperios, como el Sacro Imperio Romano de Carlo Magno. “El Pueblo de Dios” se convierte en “Pueblo Cristiano” y éste pasa a ser un concepto cultural, sociológico y político. El enemigo de la Iglesia es el no cristiano, que pasa a ser también un enemigo político. La cruz se convierte en signo de victoria sobre los enemigos, signo de poder del reino. Así del concepto teológico de Pueblo de Dios, se pasó a concebir la Iglesia como una noción política.

     Este modelo de Iglesia contrasta en su comprensión teológica y sociológica con el modelo anterior. Es un modelo de Iglesia autoritario y centralista. Del servicio se pasa al privilegio, que se justifica recurriendo a categorías del Antiguo Testamento. De la comunidad, se pasa al territorio. De la Evangelización y misión, se pasa al Culto. De la participación, se pasa a la concentración del poder en manos de los clérigos. De una Iglesia kerigmática, con una gran cohesión entre sus miembros, tanto en el interior de cada comunidad, y con las demás Iglesias, se pasó a un modelo de Iglesia, donde el poder, la fuerza y la riqueza ahogaron en gran parte el espíritu cristiano.
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